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Dos Premios
L hecho cultural 4c

seda fue la entrega, por primera 
vez, del Gran Premio Nacional 4e

Literatura, a Juana de Ibarbourou; y 
del Premio Nacional (bienio 1955-56) a
Alberto Zum Felde, premio que recr­

earlos Sabat Ercasty. El Gran Premio

Nacional por lo realizado en un perío-

deración, de modo que tanto puede re­
caer en un principiante como en un ve-

Los premios conquistaron una reso­
nancia periodística —fotógrafos y ar­
tículos de circunstancia— mayor que la

do dudoso que ellos conquisten un solo 
lector más para los premiados. Pero 
si no han suscitado entusiasmo tampo­
co han provocado censura, tanto vale

elegidoa. Conviene decir, sin embargo, 
que eon la misma justicia pudieron ha­
ber sido otros los designados, y ello por 
una razón casi matemática: habiendo si­
do creados muy tardíamente en un país 
donde todos escriben, encuentran ape­
nas nacidos una superacumulación de 
candidatos con méritos equivalentes.

Acostumbrados a la periódica exal­
tación de J. de I. el otorgamiento de un 
nuevo premio, aunque sea la mayor dis­
tinción literaria del país, no promueve 
expectativa particular. Y sin embargo 
es justo. Al finalizar la segunda déca­
da de este siglo, ella operó un giro de 
nuestra poesía, paralelamente a Sabat 
y Basso Maglio, desprendiéndola de la 
mimétrica repetición modernista en que 
st demoraba. Creó una poesía de epi­
dérmica sensualidad y canto melodioso 
que hoy nos evoca un muy lejano e in­
imaginable pataíso terrenal. Tuvo en­
tonces una actitud inconformista y un 
calado lírico al que luego no fue siem­
pre fiel, creo yo que por esa situación 
paradojal de ser un verdadero poeta 
inmerso en el más burgués y mediocre

reprochado, y también es justo, el in­
discriminado madrinazgo que extendió 
a todo versificador con esperanzas, y 
que tuvo un resultado doblemente con­
traproducente.

Por un lado invalidó parejamente to­
dos sus juicios estéticos, quitándole esa 
importante función que corresponde a 
un poeta aún cuando no sea un crítico: 
orientar nuevas creaciones, vigilar el 
más auténtico desarrollo de la literatu-

su alrededor un coro simplemente ad­
mirativo que no es el más conveniente 
para el progreso hondo y original de

mo se ha señalado, aún hoy no existe

diamante. Sin contar que ae ha entur­
biado el funcionamiento de nuestras éli­
tes culturales merced al ingreso de tan­
to versificador ocasional, y, lo que es 
más grave, se ha interrumpido drásti­
camente la comunicación entre J. de I. 
y las nuevas y auténticas promociones 
poéticas.

Muy distinta, si no contraria, ha sido 
la reacción con respecto a Alberto Zum 
Felde, a quien este premio ha sacado 
bruscamente de su retiro, donde hace 
quince años trabaja pacientemente en 
su gran obra sobre las literaturas ame­
ricanas, de la que ya se ha publicado 
el volumen sobre el ensayo y está a 
aparecer el dedicado a la novela. Fue 
durante muchos años el cronista sema­
nal de nuestras letras, para ser en 1930, 
con el Proceso intelectual del Uruguay, 
el primer sistematizador original de 
nuestra cultura, superando el intento 
de Roxlo; treinta años después su li­
bro sigue siendo único y no ha sido sus­
tituido. No quiere decir ello que no 
puedan y deban ser revisadas sus con-

está jalonada, de hermosos poemas, no 
ha vuelto a dar un libro de tono tan

estructuración ideológica e histórica de 
nuestra cultura. En estas mismas pá­
ginas Real de Azúa hizo capítulo de 
objeciones sobre el Indice crítico de la

lan más que un desacuerdo personal, 
dos criterios distintos de la función crí-

nes distintas también.

primer crítico de las letras uruguayas, 
merced a la atención independiente que 
mostró siempre por las obras literarias, 
a la sensibilidad estética que supo aliar 
con una consideración sociológica, como 
demostró en su Evolución histórica: pa­
radójicamente, por el hecho de no per-

tricta, se ha movido en varios planos 
simultáneos de penetración, que le per­
mitieron una visión panorámica más ca­
bal a pesar de la falla de alguno de

didatos al Gran Premio Nacional.

conocimiento bibliográfico de loa ju-

Lamentablemente ocurre que ese libro


